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2. Rezamos el PADRE NUESTRO  
(entendiendo lo que decimos).
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PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS CIELOS

PADRE: porque sos el creador de nuestra vida. 
NUESTRO: porque sos el Papá de todos, no sólo de algunos. Sos Padre de todos y creador de 
todo, también de los animales, las plantas y las estrellas.
QUE ESTÁS EN LOS CIELOS: en cada una de las cosas creadas y en el corazón de cada persona estás 
y vivís para siempre, hacés allí tu hogar. También sabemos que hay un lugar donde algún día 
nos reencontraremos y nos abrazaremos.
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE: porque tu nombre es Santo, es un nombre que se hace amigo de 
nosotros cada vez que te nombramos, porque lo decimos con respeto y amor.
VENGA A NOSOTROS TU REINO: porque queremos estar siempre cerca de vos, queremos vivir en 
tu Reino de Amor cada día. Sabemos que nos toca imitarte para que todos juntos con lo que 
hagamos formemos ese Reino.
HÁGASE TU VOLUNTAD ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO: porque queremos ponernos en tus manos, 
Papá del Cielo, confiar que elegís para nosotros siempre lo mejor en todos los momentos de 
nuestras vidas y en todo lugar donde estemos, aunque a veces nos cueste mucho darnos cuenta 
de que tu elección es lo mejor para nosotros.
DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA: para que nunca nos falte el pan que nos alimenta el cuerpo 
en nuestra mesa y tu Palabra de amor que alimenta siempre nuestro corazón.
Y PERDONA NUESTRAS OFENSAS COMO NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN: aunque a 
veces nos portamos mal o hacemos mal las cosas, tenenos mucha paciencia y perdonanos 
porque vamos a intentar hacer las cosas mejor cada día. También queremos imitarte y perdonar 
al amigo cuando se equivoca porque queremos que ellos también nos perdonen a nosotros.
Y NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN Y LÍBRANOS DEL MAL: ayúdanos, Papá bueno, y danos fuerzas 
para hacer las cosas bien, para acordarnos siempre de pensar antes de hacerlas, sobre todo pen-
sar cómo las haría tu Hijo, Jesús. Y sobre todo, que tu mirada de amor nos bendiga.
AMÉN: ¡confiamos en vos, Papá del cielo, y queremos de todo corazón que las cosas sean así 
cada día!


